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DeypaiaChliivel 
Nü ha dejado de ser tema de 

todas las conversaciones desde ha
ce varios días el referente a la re
paración de este rcmpio parro
quial, el cual hoy toma especial 
incremento con la visita ad-hoc 
del arquitecto diojesano D. E:i-
rique López Rull, enviado, según 
se dice, por el Excino. Sr. Obispo. 
Cuando to io se creía relcü,ado al 
olvido por las dificultades opues
tas que ya conocen nuestros lec
tores, esta visita nos demuestra 
que el Excmo. Sr. Obispo, apesar 
del inexplicable desaire que Citas 
dichas dificultades suponen y de 
jas miilliples c . imporianiisimas 
ocupaciones de su alto cara,o, 
atento sólo a los intereses espiri
tuales de, sus diocesanos, se toma 
verdadero iuterés por este pueblo. 
¡¡¡Gracias a Dios que una vez este 
sufrido vecindario de Chirivel, 
condenado a resistir el choque tle 
las más bastardas y repugnantes 
ambiciones, puede decir que al
guien se interesa en su favorÜ! 
Este asumo reviste para Chirivel 
traseendenial importancia, que se 
realza con el inienio, que creemos 
fracasará, de pretender hacer lle
gar a él la inmunna baba de la 
política y de la ambición. 

Debido a reiteradas instancias 
de nuestro Párroco, el Excmo. Sr. 
Obispo nos honró con su visita el 
día treinta de juuio próximo pa
sado, con el sólo objeto de inspec
cionar este templo, de cuyo es
tado ruinoso le había informado 
aquél; y la, iiupfc^^ón que ,,lc 
produjo fué tal que inmediata
mente ordeno: i." Que se suspen
diera la celebración del Santo Sa-
criftjio en el Altar nuyot y late
rales contiguos a la pared ruinosa. 
2.° Que po;,pei;5ona^técrtic>iS^,se 
inspecciontía'' dicha pareü^^' f^o-
visionalmente se informara respec
to a las TeparacioRcs necesarias a 
•eviiarel peligro-inminente. Y S." 
Dando una alta prueba de su celo, 
pero de ese celo que es sólo pa
trimonio de los hombres grandes; 
sin medios a la vista y atento sólo 
al bien de los demás, al amparo 
de la fe de este pueblo, a la evi
tación de una catástrofe, y con
fiado sólo en la Providencia que 
nunca abandonó a los que en ella 
confian, con miras nobles y des-
in le resadasL» ¿ispuiíJ; Q iic <,a£ió se

guido se procediera a la demoli
ción de la parte ruinosa y edifi
cación de lo imprescindible, entre 
tanto que se tramita el oportuno 
expediente. Más aiin; aprovechan
do la visita que recibió del señor 
Alcalde de este pueblo, D. Ricar
do Egea Lajara, acompañado del 
Secretario del Ayuntamiento, D. 
José Oliver Pérez, le comunicó el 
objeto de su venida e impresión 
recibida, que era la urgentísima 
e imprescindible necesidad de pro
ceder inmcíiaiamente a la repara
ción de tan repelido templo, para 
lo que era necesario ampliar el 
presbiterio hacia la calle colindan
te a su pared posterior, a cuyo fin 
solicitaba-el concurso de lodos por 
tratarse de tan marcado beneficio 
para la localidad. 

El Sr. Alcalde contestó a tan 
delicada indicación, como era ló
gico esperar, ofreciendo su incon
dicional apoyo y concurso como 
autoridad, para cuanto pudiera, 
conducir a tan noble fin, cuyos 
ofrecimientos ratificó momentos 
después, al despedirse, ante el Re
verendo Sr. Cura Párroco, que 
por mencionado Sr. Obispo cpiedó 
comisionado para la ejecución de 
lo mandado. 

El día siete del corriente, cum
pliendo las órdenes recibidas de 
la dicha Superior Autoridad Ecle
siástica, el tan repetido Párroco, 
hizo venir al maestro albañil, Pa-
tticio Rubio para que, emitido su 
i n f o r m e , procediera iniuediata-
meme a la demolición, de la pa
red, a cuyo efecto trajo consigo 
el herramental necesario para ello; 
pero he aquí que aLtratar de con
densar en reali-dad los ofrecimiett-
tos de la autoridad local, sur*c 
una terceip persona, I>. Diegp 
Egea Mai|lnez, primer Teniente 
de Alcal^^ de este Ayuntamiento, 
que afe4an.flo,Jgriojrar los ,cü.mp,ro-
misos contraídos por su hijo, el 

. Al^alcje^D. Fĵ álipttĵ JEgca Lajara, 
pusp t l | v e t o m|s f^tundo, moti
vando asi el tener que retirarse los 
albáñiiéi; sin dar» conjienzo al de-
rribo-quer-es aTrTií«tLTLnfroTg'eTlti-
simo. Con la natural sorpresa oyó 
el Prelado la relación de lo ocu
rrido, tanto más cuanto que- en 
más de una ocasión ,yli:ho„ túfela-
do había exteriorizado su aplauso 
por los espontáneos, amplísimos y 
al parecer sinceros ofrecimientos 
hechos por esta Autoridad local, 
apesar de las pasiones políticas; 
confirmándose asi los informes que 
el Párroco le diera, a saber: Que 

en asuntos de esta índole y yendo 
en ellos intereses tan vitales del 
pueblo, no era de esperar por par
te de nadie dificultad alguna. 

Atendiendo indicaciones supe
riores, en evitación de las desgra
cias a que pudiera dar lugar el es
tado reconocidamente ruinoso de la 
referida pared posterior de la Igle
sia, con techa doce del cjue cursa, 
nuestro Párroco, D. Ricardo Pé
rez Reche, comunicó a la Alcaldía 
lo siguiente: Hay al margen un 
sello que dice: «Parroquia de San 
Isidoro=Cliirivel (Almería)» = 
«Por indicaciones del Excmo. Sr. 
Obispo de la Diócesis, he hecho 
inspeccionar la Iglesia parroquial 
por el maestro albañil Patricio 
Rubio quien, al informar, me di
ce, enrre otros particulares, lo si
guiente: «Estando las paredes pos-
Bierior y laterales del presbiterio 
«descompuestas y en estado que 
«amenazan peligro, debe aislarse 
»esia parle del templo, interior y 
»exteriormente, hasta que todo 
»quede perfectamente reparado o 
»nuevo, poniendo para aislar la 
I.parte falsa una valla interior ce-
srrada que impida el paso de per-
»sona alguna, y cortar con otra 
«valla el tránsito de la calle pos-
«terior a la Iglesia». ^ ,^ 

»Lo que por k miSmS=ÍJi4ijea-
ción, comiini^-^ía'V. baRtesu-ai-
rtocimiento, f ^ í e e i o s | p ^ t p i ^ -
dolc que i n m e ^ i a í a t n l n ^ ^ r ^ -
deré al aiálamiiinB) p o r ^ i pSWé 
interior.=Dibs;"%¿|a a Vr"fi?uGf^ 
años=Ch.irivel ?" 12 J ulioc~"^9 i ^ s 
Ricardo J'ér^z R € £ h e = ' ^ á ^ r i ( ^ o 
i=4=St. Alcaide '¿Consiitu<A>\iaLj.ie 
^ l a v i l l a . » ••;• -:• j § 3 ~__ 

J! -i" por cierto?qüe a la'pfésern'e 
^ i a - n o s e i í a tomado disposición 
á1gt*na queimpida el iránsno;|>or 
la calle contigua, donde los veci^ 
nos, ignorantes del peligro iqtte 
ievameiiaz.a.^.fi^rr^'^laoi^meme. 
expuestos a una horrible catásiro-
Te que iodo5 lamentaríamos luego, 
p q ¿ /qi#e í/i^íii^ f^.^^'^ f repapr. 

, Por ^ l kíiQjrior» áe l templo quedó 
\ aislada el día trece, a i n un fuerte 
' tabique que hace •imposible la cn-
; irada d€'tos^^fí«lés, li^ aparte:|)eli-
grosa. 

! Así las cosas, por gestiones qui-
: z»s do la primera Autoridad ccle-
! siálica dé la Diócesis,, a, quien 
' nunCa>Chirivel agradecerá bastante 
el déMdido interés que en este 
asumo viene dcm-osirandoi nos 
coiista^ como' decííimos en et nü-

: mero anterior dé estesemanario^ 
'que se fian lecibidOLaqui varias 

cartas de personas intluyenies en 
el distrito, recomendando la con
veniencia de que, por lo menos, 
no S2 pongan obstáculos a la rea
lización de un deseo tan Icgítimü 
y lan general de este vecindario. 
Parece ser que actitudes tan anó
malas harían dificil su explicación, 
supuesta la tercjuedad de no acce
der a lan justas solicitudes; y en 
la necesidad de justificarse, se re
curre al procedimiento de excitar 
los ánimos de algunos vecinos pa
ra que protesten de la ocupación 
de un trozo de calle, ocultándoles, 
tal vez, que la parte ocupada se-
giin el proyecto, sería tan insig
nificante que quedaría aquella con 
suficiente anchura para el tránsito 
y circulación, incluso de carruajes; 
pero es de suponer que tal protes
ta no se realizará si estos vecinos 
se percatan que se traía .sólo de 
una burda jugada y que en defini
tiva servirán, como el refrán leza, 
de cabeza de Turco. 

Además, sin meternos a averi
guar las causas que a tal estado 
de postración hayan podido traer
le, es indudable que este pueblo 
no sabe protestar; si supiera, anií| 
mado como siempre lo . .es tuv^ | 
de los más profundo?*.^ ^ ^ " | § " 
f©s sentimientos crisrmic^s y ^mi-
3^sos, iprc^siaria^ dé- qu€ sef le 
ípSera preJi^iar A:Qrño'uti obá|á-
culo a la re][Saraci< î df m, temp!^; 
^̂  Y decimos que no*̂  s ^ e y qpfe 

m) protest»m, ni | n iWn^aHtidani 
4 i el opuc j l^ potque;Trr pifl i lo 
&fts. ha vis^ ' lnveriir iíj*í^y mi 
. 0 - pesetas hace pocu5rinrós en 
edificaciónl^ie este mifiíló*^teivjp[ 
jF'flc cuya iwta y cunciuwuda 
versión a u ^ i ^ a a d i i j a i ^ csiac% 
rLiÍ!io,so en'^í^A s'c em!Uí;iJi|-a, y , ^ | 
elevó proi|Stc alguna. •"••-•• | ^ 

Un puebfc que vio desaparc|:er 
la casa de los- pobres, tcsiimoiio 

„,\sivítí.4e la caridadvdf ,^s jpaay^pl 
y de su alta estima del crisiiaüD 
deber-deda. hospiia4tdad, y n e tu-» 
voí'unk palabra de qucjk. \ \ 

•|J ni pueblo-qucJia, .viüai recot 
rrer sus calles en macabra proce* 
sion jos restos de sus paclies y 
antep^sanos, de sus hijos \ q»iefi--
dos cíeláflinía, dignos por tantos 
títulos de mayor lespelo, y cual 
si cofi ell^íSC pretendiera'lauzaí 
un rqto sáréástico, quedaron ar 
moniQnados hasta haca muy <pocü| 
mesesi, a la vista de todos, cl^Htesf 
tos a profanaciones; como sidas y4 
sufridas fiifííkfl pe.£Tt§-;-ry"a~ítiás dé 
esto, aquel sagrado recinto Cursar 
grado poLJi]iksu^5_.pafkcSuííiî ^ el 
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EL DISTRITO 

desjanso \' rcspeiuosa custodia de 
sus morules restos y los de los 
suyos, r lirados sus muros y uii-
li;.ado en explotaciones agrícolas, 
y no encuentra en su lenguaje una 
expresión portadora del estado do-
lori lo de su sentimiento. 

Un pueblo que como pocos ha 
sido víciima de la más desastrosa 
adminisiración municipal, viendo 
el medro de los menos, muchas 
veces ad\x*nedizos, a costa de los 
más; que lo excesi\ o y escandalo
so de lus tribuios han terminado 
por sumirle en la miseria de qu : 
nunca temi(). Un pueblo que por 
su riqueza y feracidad de su sue
lo fué siempre centro de inmigia-
víión, doride familias de los pue
blos vecinos vinieron a buscar 
el pan que en los suyos m encon
traban, y hoy va quedando desier
to porque sus hijos ya no en
cuentran vida, porque el ¡)cdazo 
de pan obtenido a cosía de gran
des sudores es arrebatado por el 
erario antes de llegar a las bocas, 
y sin que quede ni siquiera el con
suelo de que el producto de tan
tos sacrificios vayan a parar a los 
fines a que la Ley los destina, 
pues ni en la población se ve la 
inversión de una peseta, ni las 
atenciones para con la Hacienda, 
Diputación provincial, etc. están 
cubiertas, dándose el constante y 

"'lamentable espectáculo de verse 
su nombre escrito entre el de los 
morosos, como tal, y tampoco 

-• protesta acerca de ello. 

Un pueblo sin hábitos ni rae^ 
dios de defensa, que, cogido eu-
medio de k explosión de las mas 
bastardas pasiones, ha presencia
do medroso las mas bochornosas 
Inchas de que él fué siempre la 
victima, sin reservarse otro papel 
que el del esclavo, sometido 
al látigo-del negrero; lo que dio 
lugar al baldón de todos conoci
do, de que se le compare piiblica-
mente por alguien con el perro, 
que sumiso viene a lamer la ma-
uo que le castiga; que sabe per
fectamente que todo esto le pro
viene por su falta de virilidad, y 
sin embargo, no protesta. 

Un pueblo, en fin, para no ha
cer más extensa la exposición de 
nuestras miserias, que es por na
turaleza dócil y agradecido, que sa
be corresponder, cuando menos, 
con sentimiento de gratitud a los 
favores que una vez recibió, y 
muchas veces se vé precisado a 
sofocar estos tan naturales senti
mientos para sucumbir ante la 
amenaza o el castigo, sin que sus 
protestas pasen nunca de comuni
carlas, a lo sumo en secreto, des
pués de cerciorarse de que nadie 
las escucha; este pueblo no sabe, 
no puede, no protestará ni en el 
sentido que se le exige, ni en el 
que sus sentimientos le imponen, 
y si sucediera el primer caso, sólo 
sería cediendo a la amenaza para 
aumentar una partida más a la bo
chornosa serie que 1^ sirve de 

eargo. , , . u 
Esperemos que los hechos ,ha

blen. TERRY 

I d nlld liplslt 
No niego que existan pueblos 

dichosos en la tierra hispana, don
de costumbres patriarcales conser
ven el culto a la verdad y se viva 
tranquilamente, se goce de paz y 
se disfrute de la vida; pero yo co
nozco una villa, que le llaman la 
villa triste, donde no hay empre
sa, no nace hombre, no nace aspi
ración, por muy moral que sea la 
intención o fin que se propongan, 
que no sean recibidos con palmas 
y olivos y terminen en un patíbulo 
afrentoso. 

8e dice la villa triste, porque 
aún en los días, al parecer felices, 
en que brilla un nuevo sol, no fal
lan sombras proyectadas por nu
bes sombrías, por lúgubres cipre-
ses, que influyendo en el ánimo 
de los más, hagan surgir tenebro
sas maquinaciones en las mentes 
de los humillados, en los senti
mientos de aquellos que dispusie
ron de días venturosos, que cre
yeron inagotables y que fueron de 
mortal angustia también para los 
que dormitaban, entonces, entris
tecidos en la mala sombra. ;Cómo 
se produce la mala sombra? ¿Có
mo se apodera ésta de las figuras 
que se mueven a plena luz? Es 
muy sencillo; en esta villa hay 
una especie de animales, más da
ñinos que el caballo de atila, pues 
no solamente hacen estéril la tie
rra que pisamos sino que produ
cen donde posa su planta unos 
gases deletéreos, tan densos y no
civos, y son tan aficionados a la 
compañía estos animales y tan 
enemigos de la soledad, al contra-
trario de los poetas, al revés de 
los que sienten y aman la belleza, 
que donde quiera ven destacarse 
una figura, allí acuden presurosos, 
hasta que la maldita oscuridad, 
que produce la nube formada por 
sus venenosas emanaciones, la des
t r u y e cobijándola, y entonces 
marchan, ejecutando una danza, 
que resulta macabra para todos 
los hombres, a otro lugar donde 
se alza otra nueva figura que des
truir. 

Surgen, también, en esta de
cantada población, figuras grotes
cas, caricaturas de Sancha, que 
aprovechando eclipses o noctur
nales momentos, entonan cancio
nes de Siffos y gesticulan paro
diando a la humanidad y aprove
chándose del sueño, producido' 
por el cansancio y el mareó de la 
inestabilidad, como en ellos no 
hace efecto ningiín movimiento 
moral, pues su organismo está, 
formado de cal y canto, lo que 
aprisionan sus piedras y sus arga
masas, no les dura más tiempo, 
que el que tarda en apuntar la 
aurora o en desaparecer la mancha 
que obstruía el astro y entra la 
piqueta. 

Hay también seres en este po
blado, y constituyen legión, que 
siempre caminan hacia el lugar 
donde llaman campanudamente o 

donde suena la infernal bocina de 
carro triunfal, como autómatas, 
como individuos del célebre Bata
llón de los hombres de Hierro, 
atentos a una voluntad, mecáni
camente. Son, aquellos ^que el 
gran Costa operó y que forman 
interminable fila en la carrera que 
ha de seguir, segün ellos, el cor
tejo fúnebre nacional... 

Y, por último, existen tantos 
hijos de Jeremías en la Villa tris
te, que no hubo en parte alguna, 
orfeón tan nutrido, ni ĉ ue con 
tanto entusiasmo entone lamenta
ciones lan amargas, lan singulares 
y continuadas. 

En esta villa pasa lo mismo que 
en la antigua del cuadrúpedo y 
del arbusto, c|ue el adulador pros
pera y medran los traidores, por
que el instinto criminal siempre 
es pagado por el que tiene corazón 
de hiena, o con su piel se viste, 
que ésto es lo que más común
mente sucede, y el franco, el no
ble, el rudo en su decir y leal en 
sentimientos, no encuentra otro 
pago que el prestarlo a ser vícti
ma, que por el amigo se comienza 
para demostrar rectitud, más falsa 
que el beso de Judas, teoría de 
incapaces, y cuando más un hala
go, una caricia, como a perro fiel, 
cuando rebosa de alegría el cora
zón del amo. 

Así conozco yo esa Villa; como 
quiera que vive de la falacia, del 
enredo, de la ineptitud y estas 
marañas llevan consigo la tristeza 
en el fondo, de tristeza disfruta, 
y hasta tanto no nazca de sus en
trañas alguna figura con nimbo de 
luz propia, potente y regenerado
ra, que mate los malos gérmenes 
que viven en ella, no desaparecerá 
su nombre fatídico y no brotará, 
con caracteres de vitalidad, la ale
gría en su corazón. 

José G. Banderas 

Alquería 19-7-916 

losas de i . lernardino 

¿Una temporada de campo, Sr. 

Philos? 

—-Pches...—Si, ya lo sé hom

bre, ya lo sé. Que se ha aburrido V. 

Soberanamente; que ha dejado las 

comodidades de su casa, para ha

bitar un cortijo en medianas con

diciones; que a pesar de los mil y 

pico de metros sobre el nivel del 

mar, el calor hacía de las suyas 4u-

rante el dia, y el ¡frió! durante la 

noche. En la mesa las moscas, en 

la cama las pulgas; en la calle sal

tamontes, tigeretas, peloteros y 

hasta algiin escorpión; sin contar 

los mosquitos. 

Entre los árboles próximos, de 

día, el canto estridente del arren

dajo y la- graja; de noche el piar 

de los escorpiones, el cuú de la 

corneja, el cJiorlú de los chorli
tos, el garraáf penetrante y mo
nótono de las ranas en el estanque 
próximo; y, como complemento, 
el ladrido incesante de los perros, 
no dejándoles descansar... Tam
bién estoy enterado, de que ha
biendo manifestado su hijita de
seos de unos giirullos con liebre, 
la dijo V. que se pusiera a fabri
carlos, mie/üras que acompañado 
de su amigo García, íbasc a cazar 
la liebre. Y fueron, perfeclaojente 
pertrechados y decididos, y Q\pon-

tes dando saltos y ladridos; ires 
horas anduvieron por barrancos, 
cuestas y rellanos, bajo Ja ajción 
de un sol achicharrante, al cabo 
de las cuales volvieron sudorosos, 
aspeados, rendidos; el perro ja
deante y con el rabo entre las 
piernas... 

[.os morrales vienen repletos. 
Al verlos entrar su hija supuso 
que cada uno llevaba su corres
pondiente liebre, porque había 
oido los tiros y los felicitó. Pero, 
¡Oh vergüenza, señor Philos! Sa
caron Vdes... unas matas de aje
drea y tomillo que les liabía en
cargado para las aceitunas... ¿Y la 
liebre?, les preguntó.—No hemo*^ 
visto ninguna.—Pues se han oido 
tiros.—Ah...! fué a unas águilas 
que iban por las nubes...—Y min
tieron. Habían Vdes. levantado 
cuatro liebres. A dos no les tira
ron, por desconfianza; y, a otras 
dos, de muestra del perro, las 
tiró V. amigo mío. La una, muer
ta, según U. decía, traspuso un 
kilómetro de llano sin que el pe
rro pudiera alcanzarla. La otra, 
¡con dos manos rotas...! brincó 
por lo alto de la sierra... 

Y los gurullos... 

PHILOS. 

Ciruelo 25-7-1916 

PoUtiea k (Ihirivei ee Véiez-Blinc» 

A defenderse tocan 

Se nos dice, y de ello tenemos 

ya pruebas, que el cacique polí

tico de Vélez-Blanco^ para aliviar 

en pane a sus convecinos del pe

so, que todos soportamos con re

signación,del impuesto de con

sumos, ha ideado y llevado a cabo 

el incluir en el repartimiento de 

aquel pueblo a los vecinos de és

ta, propietarios o colonos en refe

rido término municipal, aunque 

no tengan casa abierta y manteni-

< » * * - < * i , 
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